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Universidad Complutense de Madrid
1.- Introducción.
En la presente comunicación trato de analizar la representación de
la imagen femenina durante el franquismo a través del estudio de la pren-
sa destinada específicamente a las mujeres, prensa que se manifiesta como
un referente fundamental a la hora de presentar y difundir determinados
modelos de comportamiento para las españolas, en este caso concreto, a
través de las imágenes. Como señala Margarita Riviére: la prensa, en
general, tiene una importante función en la proposición de modelos de
conducta y de orientación del público hacia determinados objetivos.
Concretamente, la prensa dirigida a las mujeres -o cuyo público son muje-
res principalmente- cubre la importante función de servir de vehículo
educacional de sus lectoras. La prensa femenina española, a través de sus
secciones de modas, propone constantemente a las mujeres españolas no
tanto una sucesión de fotografías de modelos como una colección de
modelos de actitudes y conductas que forzosamente han de incidir en el
comportamiento posterior de las lectoras de tales revistas'.EI trabajo aquí
desarrollado forma parte de una investigación más amplia sobre la prensa
femenina que se publica en España entre los años 1955 y 1970, que estoy
realizando como tesis doctoral en el departamento de Historia
Contemporánea de la Universidad Complutense de Madrid.
Lo primero a lo que es necesario hacer referencia es la situación de
la mujer española durante el franquismo, puesto que a una determinada ima-
gen femenina se corresponde el intento de construir un determinado modelo
de mujer, que encarnase los valores familiares y morales defendidos por el
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régimen salido de la Guerra Civil y la Iglesia católica que, como sabemos,
tuvo una gran influencia en estos ámbitos durante este periodo. No obstante,
también creo que es interesante destacar que las revistas femeninas ofrecen
a sus lectoras imágenes de mujeres más variadas y con una mayor libertad
que las que defendían los obispos más reaccionarios, y que se ponen de
manifiesto en las Normas de decencia cristiana, aunque sólo sea en el ámbi-
to estético de la moda y la belleza. Sin embar go, a partir de los años 60, espe-
cialmente con la llegada del turismo exterior de manera más abundante, las
normas en cuanto al vestir se van relajando un tanto, si no en la mentalidad
más tradicional, sí al menos en amplias capas de la sociedad.
Junto a la Iglesia católica, la Sección Femenina de Falange sería la
principal encargada de encuadrar a las mujeres españolas durante el periodo
estudiado (en ocasiones en competencia con la primera), sin embargo no era
su imagen más general, encarnada en su delegada nacional Pilar Primo de
Rivera, algo masculinizada por su actividad pública, la que se difunde prin-
cipalmente, sino, como desarrollaré a lo largo de las páginas siguientes, la de
la mujer dentro del ámbito familiar. del hogar, que se define desde el poder
como su ámbito "natural" de expresión. Una mujer que debe cuidar su
aspecto externo porque gracias a él encontrará marido, pero sin estridencias
ni "moderneces". Y una mujer que debe mantener su serena belleza para con-
servar a su marido. Una mujer, la española, que desde antes de terminar la
Guerra Civil vio como los derechos individuales conquistados durante la II
República iban siendo limitados en función de la misión que el nuevo régi-
men les había encomendado: el hogar para lo cual el Fuero del Trabajo, de
1938. limitó el trabajo de la mujer casada, que además necesitaba para ejer-
cerlo licencia marital, y la nueva puesta en vigor del Código Civil de 1889,
prácticamente ponía a la mujer casada bajo la autoridad del esposo, el cual
era su representante ante la sociedad".
Una división tradicional de los roles entre hombres y mujeres. una
reacción específica contra los avances en ese terreno que se estaban desarro-
llando desde décadas antes, y el papel especialmente represor de la ideología
nacionalcatólica, se sumaron para consolidar durante el franquismo un siste-
ma de relaciones de género en el cual las mujeres se veían claramente ads-
critas al espacio privado y los varones al público, especialmente en el ámbi-
to económico. No obstante, en este aspecto en concreto la importancia de la
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se trata en gran parte de un trabajo no pagado en el hogar, cuidando a los
hijos e hijas, a los ancianos y enfermos, administrando el escaso jornal del
esposo, realizando dentro del hogar muchas de las labores que luego haría el
mercado, como la confección de ropa para la familia; y en muchos casos,
realizando trabajos irregulares escasamente retribuidos, como costureras,
asistentas, etc. Aunque por supuesto, también es necesario destacar el por-
centaje de mujeres que en muchas ocasiones, además del trabajo del hogar,
eran asalariadas' (en condiciones desventajosas .frente a los varones) y que
aumentan en un porcentaje significativo en la década de los sesenta.
A partir de esta década, como sabemos, tienen lugar en España una
serie de procesos económicos y sociales' que permiten a un porcentaje
cada vez mayor de la población un acceso a un mayor nivel de vida y se
produce una extensión de las clases medias, que son el público al que van
destinadas mayoritariamente las revistas femeninas estudiadas. No obs-
tante, las imágenes que difunden como línea general estas revistas no pre-
sentan graves rupturas con el modelo de mujer que estoy intentando deli-
mitar, sino más bien adaptaciones que en muchos casos, como señala
Lidia Falcón, se reducen a lo que podríamos definir como el ámbito exter-
no, como veremos a continuación.
Para este análisis me he centrado en el estudio de las portadas de
las revistas analizadas que son: Ama, Assumpta, Cristal, Garbo, El Hogar
y la Moda, Hola!, Ilustración Femenina, María Luisa, Marisol, Mujer,
Telva y Teresa (para el periodo 1955 a 1970). Una amplia y variada selec-
ción de prensa cuyo principal público lector eran mujeres puesto que los
contenidos se centraban en lo que supuestamente les interesaba a éstas, y
que va desde las más familiares como Ama, a las dedicadas a la informa-
ción gráfica y los ecos de sociedad como Hola!, pasando por una revista
con una carga ideológica más concreta como es Teresa, por pertenecer a
Sección Femenina.
Por cuestiones de espacio, para esta comunicación he seleccionado
un número muy reducido de portadas por lo que creo conveniente señalar las
características más comunes de las portadas de estas revistas: la imagen prin-
cipal de las mismas es siempre una figura femenina, generalmente joven y
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bella, y puede ser un dibujo o una fotografía, una artista conocida o una
modelo que presenta el otoño con un traje sastre. En las revistas que inclu-
yen información gráfica son más comunes las personas conocidas, especial-
mente relacionadas con el mundo del espectáculo y la alta sociedad.
Acontecimientos importantes de actualidad también tienen un espacio desta-
cado. No obstante, la elección de las portadas me ha servido también para
presentar las imágenes de mujer más representativas difundidas por estas
revistas y que son también un reflejo de los principales contenidos que se
desarrollan en el interior de sus páginas. Por otra parte he de señalar que en
muchas ocasiones las portadas las ocupan imágenes (generalmente fotogra-
fías) de artistas del cine o de la canción, españolas o extranjeras, que, pese a
su número destacado, no he incluido como punto de análisis específico pues
se podrían incluir, por la imagen misma o por el contenido del reportaje que
ilustran, en los apartados temáticos que desarrollaré a continuación.
2.- La importancia del aspecto exterior: belleza y moda.
Si nos atenemos a la observación de las portadas de las revistas
femeninas, de las que las tres seleccionadas son un ejemplo ilustrativo,
podemos llegar fácilmente a la conclusión de que el principal interés de
las españolas durante todo el periodo estudiado se reduce a la moda y a la
belleza: a su aspecto exterior; y ésta es una de las causas fundamentales
por la que se denuncia a la prensa femenina por frivolizar y reducir el
ámbito de expresión femenino a lo puramente externo y convertir a la
mujer española en: un ser preocupado hasta el delirio por el cuidado per-
sonal y por las cuestiones sentimentales de los demás, envuelto en un lujo
inadmisible y en una atmósfera cálida y vacía de confidencias a media voz
y de amistad prefabricada, rodeada de una superrealidad compuesta de
colores, muebles y cosméticos, y cuyos únicos contactos con la actualidad
lo constituyen el submundo de los seres que no necesitan trabajar para
vivir o las tragedias humanas de catástrofes, a las que nunca se busca
motivación'. A esto contribuye también el contenido de las mismas pues
una buena parte del mismo se destina (en algunas revistas en mayor medi-
da que en otras) a las secciones de moda y belleza, información, consul-
tas, y también publicidad.
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Sin embargo, creo que es importante señalar que la representa-
ción de la mujer española cuya imagen ideal se puede encontrar en las
portadas de las revistas femeninas, se corresponde con otros ideales
respecto a las actitudes que éstas deben tener ante la vida. Me gustaría
decir con esto que la mentalidad dominante, de la cual formaban parte
también las mujeres, consideraba que el destino fundamental de una
mujer era casarse y tener hijos, para lo cual era necesario encontrar
primeramente esposo, y a éste había que conquistarle por el aspecto
externo, porque, como sabemos, las relaciones entre mujeres y varones
durante el franquismo estaban bastante controladas y normativizadass.
Es interesante asistir a las contradicciones y componendas que se esta-
blecen en el discurso de las propias revistas entre el ideal de la belle-
za interior y la necesidad práctica de las mujeres de estar bellas para
conquistar a los varones: el equilibrio entre la belleza natural y la
belleza "naturalmente" alterada. Y esta situación no sólo se mantiene
durante el noviazgo, sino también durante el matrimonio, porque una
mujer que se descuida físicamente puede terminar perdiendo a su mari-
do por otra más joven o más bella. Ante esta situación", las revistas
femeninas dan una información útil para muchas mujeres que están
compitiendo en el mercado matrimonial. Por otra parte, es necesario
tener en cuenta que en España todavía en los años 60 se confecciona-
ba en casa o en una modista particular parte de la ropa de las mujeres
y los niños y niñas, por lo que algunas de las revistas no sólo ofrecían
las tendencias de la moda, sino también patrones para su confección.
Respecto a estas cuestiones es interesante destacar un reportaje
sobre la mujer como "objeto", es decir, sobre su apariencia exterior, que
se incluye dentro de una interesante serie de reportajes publicados por la
revista Cristal en 1970 sobre las distintas facetas de la mujer española,
y que señala lo siguiente: En cuanto al maquillaje... en general es dis-
creta, sabe usar los productos y gasta el dinero suficiente en un merca-
do que no carece de nada... El estilo, el gusto y el sentido conián para
elegir y llevar la ropa, convierten a las española en una de las mujeres
más elegantes del mundo... La española sólo tiene un handicap y es en









Imagen 1: El Hogar y la Moda, n° 1325, Octubre 1955
Imagen 2: Cristal, n° 6. Julio 1960
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Imagen 3: Garbo, n° 639, Junio 1965
Y todo este saber y el tiempo que esto conlleva se emplea en fun-
ción de "otro", como también insisten las propias revistas femeninas: La
mujer realmente atractiva sabrá recoger en la mirada de parientes, ami-
gos y conocidos la típica expresión de complacencia con que los hombres
observan una cosa agradable y reposarte... Se ha casado contigo, hablen-
dote visto siempre como a una novia «fresca y graciosa. No le depares sor-
presas: nada de cremas por la noche, ni "bigudís", ni redecillas, v menos
máscaras de belleza en su presencia. El cuidar la propia belleza es como
adquirir una cantidad de acciones seguras en la bolsa... Acostúmbrales
desde la infancia a verte siempre atildada, incluso cuando estás cansada
a causa de los quehaceres domésticos.
Considero, por tanto, que es importante destacar que un elemento
fundamental en la representación de la imagen visual de las mujeres
durante el franquismo es el necesario cuidado estético, la necesidad de
que las mujeres sean exteriormente agradables y, por otra parte, la adap-
tación también a una norma que es la que establecen a su vez estas revis-
tas femeninas que se presentan como informadoras cualificadas. Que este
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aspecto de la vida femenina no es anecdótico lo demuestra el hecho de que
en todas las publicaciones analizadas existe alguna sección, por pequeña
que sea, en la que se habla de moda y sólo en dos no hay una sección espe-
cífica sobre belleza. Por otra parte, en las entrevistas y reportajes fotográ-
ficos que se hacen a mujeres más o menos famosas, siempre se hace refe-
rencia a este tipo de cuestiones' .
3.- La familia y el hogar: el destino de toda mujer.
Como ya he señalado en el punto anterior, el campo de actuación para
gran parte de las españolas se vio limitado durante el franquismo al hogar. Es
cierto que tradicionalmente había sido así, pero también es cierto que durante
el primer tercio del siglo XX la situación había empezado a evolucionar y que,
especialmente los años de la postguerra y el primer franquismo significaron
una ruptura muy importante. A partir de los años 60 la marcha de la economía
redundó en beneficio de una mayor actividad extrahogareña femenina pero no
se puede decir que el modelo básico de esposa-madre-ama de casa, que era el
propugnado por el régimen para todas las españolas. fuera atacado o que
sufriera alguna fractura. Lo que sí es cierto es que este modelo evolucionó y se
acomodó a la nueva coyuntura socioeconómica, pues ya no eran tan necesarias
las amas de casa ahorradoras que confeccionaban su propia ropa, sino que era
necesario un nuevo modelo de ama de casa que se preocupara por los proble-
mas de actualidad. que supervisara la educación de sus hijos y que consumie-
ra los nuevos productos que estaban siendo puestos a su disposición en los ini-
cios de la sociedad de consumo en España. E incluso, si era necesario econó-
micamente, se aceptaba el trabajo de la mujer casada fuera del hogar.
Las portadas de las revistas no presentan muy frecuentemente imá-
genes de familias, pero cuando lo hacen éstas tienen una gran importancia
porque están proponiendo modelos de comportamiento muy fuertes, como es
el caso de la imagen número 4 que nos presenta a Carmen Polo, esposa de
Franco, rodeada de sus nietos. El matrimonio Franco era presentado en las
revistas femeninas como el modelo de familia española' y, Carmen Polo, en
concreto, como el modelo de ama de casa. Por otra parte. especialmente en
las décadas finales del régimen, el modelo de Franco como "abuelo feliz"
que vela por todos los españoles tiene una importancia ideológica importan-
412
M" del Carmen Muñoz:
te pues el discurso que
fechas desde la Cruza
te destacar esta image
las revistas al papel (I I
También me ha
5) que demuestra, com
y madre no sufre deis
representación femenil
al poder. En este caso
madre Federica de Gre
pecto del anterior. La r
to destacado, evidente'
si consideramos que
sentan como modelos (
1961 como en 1970 L
prensa femenina es la
hijos/as y nietos/as, y
maridos que no aparee
Fi Visual de las Mujeres
uestra el hecho de que
sección, por pequeña
hay una sección espe-
y  reportajes fotográ-
siempre se hace refe-
tmpo de actuación para
ranquismo al hogar. Es
n es cierto que durante
Jo a evolucionar y que,
ranquismo significaron
marcha de la economía
ireña femenina pero no
ama de casa, que era el
,. fuera atacado o que
nodelo evolucionó y se
a no eran tan necesarias
'opia ropa, sino que era
acupara por los proble-
hijos y que consumie-
i disposición en los ini-




muy fuertes, como es
armen Polo, esposa de
era presentado en las
la' y, Carmen Polo, en
arte. especialmente en
o como "abuelo .fidiz"
a ideológica importan-
M" del Carmen Muñoz: La representación de la imagen de las mujeres en el franquismo
te pues el discurso que legitimaba al franquismo se había trasladado por estas
fechas desde la Cruzada al Desarrollismo. Por lo tanto, me parece importan-
te destacar esta imagen que además es reflejo de la importancia que otorgan
las revistas al papel de la mujer dentro del hogar.
Imagen 4: Ama, u° 37, Julio 1961
También me ha parecido importante destacar esta otra imagen (Imagen
5) que demuestra, como he señalado anteriormente, que el modelo de esposa
y madre no sufre demasiadas alteraciones y también que es el modelo de
representación femenina dominante que difunden las mujeres más cercanas
al poder. En este caso en concreto, el centro de la imagen lo ocupa la reina
madre Federica de Grecia, y desde luego, no ofrece muchas diferencias res-
pecto del anterior. La princesa Sofía, futura reina de España, ocupa un pues-
to destacado, evidentemente, y esto me hace insistir en la siguiente cuestión:
si consideramos que las figuras públicas y más relevantes del país se pre-
sentan como modelos de comportamiento poderosos, evidentemente tanto en
1961 como en 1970 la imagen dominante que se transmite a través de la
prensa femenina es la de la mujer centro de la vida familiar, rodeada de sus
hijos/as y nietos/as, y alejada de las tareas públicas representadas por sus
maridos que no aparecen en estas fotografías".
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Imagen 6: El Hogar y la Moda. n° 1318, Marzo 1955
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Pero no sólo aparecen figuras de madres y amas de casa que perte-
necen a un estatus social elevado, también se encuentran imágenes de amas
de casa representativas de un determinado estrato social en desarrollo, las
clases medias, como sucede en la imagen número 6, o de personas concre-
tas, como en la imagen número 7. La imagen 6 muestra varios de los aspec-
tos que estoy apuntando a lo largo de esta comunicación: presenta a una
madre joven y bella, atenta a la moda, con su hija al lado y, en el fondo, se
destaca la otra parte fundamental de sus ocupaciones, su hogar, en este
caso, ejemplificado en la decoración. Es importante destacar a este respec-
to que el contenido de las revistas femeninas, salvo de las que se dedican
más a la información gráfica, como pueden ser, dentro de mi selección,
Garbo y Hola!, se dedica mayoritariamente a cuestiones referidas a moda
y belleza, como señalé en el punto anterior, hogar, cocina y decoración, y
niños. Y, por otra parte, éstas últimas eran las ocupaciones mayoritarias de
las españolas, tanto de las que no tenían otra labor remunerada, como de
las que sí, salvo que tuvieran servicio doméstico.
1955 Imagen 7: Ama, n° 242, Enero 1970
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Respecto a la imagen 7 es necesario indicar, aunque se ve impre-
so en la portada, que es la fotografía de la ganadora del concurso "Ama
de Casa" de 1969. Este concurso lo realizaba la revista Ama desde 1961
y premiaba a las mujeres que se adecuaban al "nuevo" modelo de ama de
casa que defienden la mayoría de las revistas femeninas analizadas,
especialmente a partir de 1960' 5 . Estas mujeres no sólo se dedican a lim-
piar la casa, de hecho, eso suele aparecer como lo menos importante,
sino que ayudan a sus hijos e hijas y a sus esposos, coordinan las labo-
res del hogar y son siempre un remanso de paz y comprensión. Para la
ganadora del concurso de 1969 el consejo que daría a un ama de casa
que comienza sería el siguiente: Que quiera mucho a su marido. Que se
olvide de sí misma y se dedique a los suyos. Que tenga espíritu de sacri-
ficio. Creo que eso es lo más importante. Como ya he señalado antes, la
imagen podía ser de modernidad, pero el discurso subyacente seguía
siendo tradicional y conservador.
4.- La imagen excepcional: la mujer trabajadora y estudiante.
En la realidad social no era algo excepcional ni mucho menos
pero, entre las imágenes que transmite la prensa femenina del momento,
las dos imágenes que he seleccionado para ilustrar este apartado son
absolutamente excepcionales. Y, no lo olvidemos, la prensa femenina
tenía una tirada considerable' lo que le da una potencial influencia no
desdeñable. La imagen número 8 es de una trabajadora manual y sólo
podía aparecer en una revista como María Luisa, revista para las uni-
versitarias, que realiza una serie de interesantes reportajes sobre las jor-
nadas laborales de las jóvenes empleadas.
La imagen número 9, por su parte, también sólo es posible en
la revista a la que pertenece, Teresa, revista de Sección Femenina'';
sin embargo, pese a que la imagen presenta claramente a una estu-
diante universitaria, una de las pocas privilegiadas que asistían a la
Universidad en 1955, fecha de la revista, se destaca más la postura
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Representación, Construcción e Interpretación de La Imagen Visual de las Mujeres
La imagen de la mujer trabajadora o estudiante universitaria no
podía ser representativa de la mujer española porque precisamente con-
tradecía el modelo de mujer defendido por el régimen' y, por lo tanto,
no era un modelo que se pudiera difundir a través de las revistas feme-
ninas y, menos aún, mediante un vehículo tan potente como es la imagen
visual de las portadas.
En la década de los 60 y, por lo que respecta a la prensa femenina,
a partir de la ley de Derechos políticos, profesionales y de trabajo de la
mujer, de 22 de julio de 1961, se empieza a valorar más positivamente el
trabajo extradoméstico femenino. En el caso de las mujeres solteras la
situación se mantiene pues siguen trabajando como lo hacían anterior-
mente, aunque en estos años empiezan a acceder en mayor medida a nue-
vos puestos en el sector servicios mejor considerados socialmente y mejor
retribuidos. Es el caso de las mujeres casadas'" y/o con hijos el que se
puede destacar puesto que es el que se empieza a aceptar en el discurso
mediante el concepto de "compatibilidad". Como no se puede atacar el
modelo de esposa-madre-ama de casa corno el más potente modelo de
comportamiento femenino, se insiste, especialmente a través de entrevis-
tas y reportajes a mujeres que realizan actividades extrahogareñas en dis-
tintos ámbitos, en la compatibilidad de estas actividades con el cuidado
del hogar. Este cuidado, como he señalado en el punto anterior, se refiere
más a la coordinación de las tareas domésticas y al cuidado afectivo de los
miembros de la familia, que a la limpieza y la cocina (en el caso, por
supuesto, de las mujeres que cuentan con servicio doméstico o con otro
tipo de ayuda doméstica).
No obstante, en cuanto a la representación de la imagen visual de las
mujeres en el franquismo es importante destacar la ausencia mayoritaria de
imágenes de mujeres en ámbitos laborales o realizando actividades tradicio-
nalmente adscritas al ámbito público, en las portadas e incluso en el interior
de las revistas femeninas analizadas'. Aparecen entrevistas y reportajes de
artistas, de actrices y cantantes, de profesoras universitarias y de escritoras,
pero las imágenes que las acompañan no hacen visible esa actividad y, en mi
opinión, esta exclusión sirve para reforzar, en el campo de la representación
las otras imágenes dominantes en el periodo: la de la belleza pasiva y la de
la esposa-madre-ama de casa'.
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